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SECCIÓN DOCTRINAL. 

S. JVI. Ela e/cTEDRÁTieO-

Por ser de oportuiiidar], porque entra de Heno 
dentro de los fines de nuestra publicación, y por­
que, en fin, nos hallamos en un todo conformes 
con lo que el articulista dice, trasladamos á nues­
tras columnas el escrito que El Uesumen publica 
acerca del estravío en que hemos incurrido, de la 
mejor buena fó, al perseverar tan calurosamente en 
el mejoramiento del profesorado, 

' Verdades irrecusables, que tienen prueba en 
cualquier momento y en cualquier lugar, SOQ las 
publinndas; y tau iunpgable es la necesidad del re­
medio pronto y eficaz, que, de continuar en el 
abandono lamentado, concluiremos por tener que 
renunciar á la ciencia, toda vez que nu solamente 
no se la distingue, sino que aun ese engaño lo pa­
gamos á píecios imposibles de satisfacer. 

Tal es la enseñanza oficial en España, por panto 
general . Ahí reside el secreto de que los colegios 
particulares, con sus enormes matrículas e incon­
venientes, se vean concurridos y nos den algún per" 
flüual aprovechado, si bien produzcan sobresalientes 
«n número escandaloso, que de cierto no serían 
tantos si en un solo local y á presencia de numero­
so é ilustrado pública se verificasen los exámenes. 

Keseryando ocuparnos de nuestra localidad para 
ocasión más propici'i, porque aun se es'ián verifii-
cando exámenes, pasamos á insertar el escrito á 
que venimos hici"udo reforencia, suscrito por don 
Severo Franco, á quien felicitamos de verdad, i o 
tanto por su nombre cuanto por su apellido, porqué 

si no severos, por lo menos francos lo somos de 
verdad. 

«Los modernos estamos orgullosos con nuestras 
conquistas, muy excelentes eí, pero no tanto que 
estudiándolas no pueda verse que no siempre he­
mos conseguido extirpar los males antiguos, siim 
mudarles la forma. 

Arrojamos los frailes, pero nos quedamos con los 
empleados y los consejeros de farro-carriles. 

Contra los antiguos privilegios, no hallamos cosa 
mejor que la creación de otros no menos irritan­
tes, y en sustitución de la odiada tiranía, hemos 
tenido la candidez de entronizar sobrados idolgs. 

Esto es perfectamente aplicable á los catedráti­
cos, verdaderos señores feudales de nuestro tiem­
po, inviolables, exentos de responsabilidad, impu­
nes ó inatacables, colocados en el sétimo cielo de 
la civilización y defendidos hasta en sus debilida­
des por todo el que se precia de hombre á la mo­
derna. 

En nuestro buen deseo de protejer la ciencia 
contra el poder, hemos endiosado al maestro, ol­
vidando que no es impecable y no previendo que 
podria abusar de las armas que le entregábamos. 

y tanto ha abusado, que ya, ios que piensan con 
algo de sindéresis, van comprendiendo que es lle­
gada la hora de declarar que hemos ido demasiado 
iejoa por ese camino y que convendría verificar un 
escrupuloso ajuste de cuentas para saber si los re­
sultados positivos y tangibles correspondían á la 
suma da facultades concedidas y sacrificios hechos, 
6 si por el contrario, sólo habíamos conseguido 
crear un nuevo olimpo; y entonces era cosa de in-
tentar'sériamente qué los falsos dioses acaparan su 
verdadero lugar entre los hombres. 

¡No toquéis al catedrático! ¡Raspetad la inviola-
dad sagrada del templo de la ciencia! ¡El profesor 
no ep responsable más que ante su conciencia y la 
opinióií pública: no es esclavo ni jornalero, es el 
sacerdote de la civilización! 

Estpá lugares comunes, vacíos'y auipuffissoa que 
se repifpu como frases de cajón en periódicos y 
clubs,' eiaenan muy armoniosamente enílos oidos 
liberaleb; pero es muy extraño nuestro olvido de lo 
que es rudimentario en la vida moderna, a. saber: 
que el sacerdote, lo mismo que el jornalero y que 
el maestro y las más altas entidades aocit^es, tie­
nen SÍÍ8 deberes, tanto más extrictos y acompaña­
dos de'j^sponsabilidad, tanto más oneroSqi, cuan­
ta es su retribución y dignidad, cuya iníportanoia 
ha de ser igual, por lo menos, á la del producto que 
debe rendir quien la disfruta. 

* 
* * ¿Cómo, pues, ha cumplido su misión el catedrá­

tico de nuestros dias? No es ocasión esta de com-


